
  
    [image: Cubierta]
  


  Perry Stone


  Ángeles entre nosotros


  Lo que revela la Biblia sobre los encuentros angelicales


  Origen


   


   


  SÍGUENOS EN
 [image: Megustaleer]


   


  [image: Facebook] @Ebooks        
 
 [image: Twitter] @librosenespanol  
 
 [image: Instagram] @librosenespanol  


  [image: Penguin Random House]


  
    INTRODUCCIÓN

     

     

    En este libro se detallan aspectos específicos y extraordinarios de las visitas angelicales, sus tareas y propósitos ministeriales; algo que la mayoría de los pastores no suelen abordar. Revelaré cómo podemos —y por qué debemos— creer que Dios envía ángeles para que nos ayuden a lo largo de nuestra vida.


    Antes de comenzar, me gustaría compartir las siguientes ideas prácticas que están basadas en la Biblia:


     


    
      	Los ángeles son reales y su tarea es el ministerio. No solemos pedirle a Dios que los envíe en nuestra ayuda, pero deberíamos hacerlo cuando sentimos una necesidad específica.


      	Si Satanás pasó a controlar un tercio de los ángeles cuando se rebeló, esto quiere decir que dos tercios permanecieron fieles a Dios. Esto nos indica que, por cada agente maligno en el reino de las tinieblas, hay dos ángeles a nuestro favor. Por lo tanto, siempre son más los que están de nuestra parte que los que están en contra de nosotros (2 Reyes).


      	El ministerio de los ángeles crece durante los períodos proféticos. Es evidente que los poderes de las tinieblas intensificarán su guerra contra los santos porque Satanás sabe que tiene poco tiempo (Apocalipsis 12). Se nos ha dicho que cuando abunda el pecado, sobreabunda la gracia (Romanos 5:20) y que, cuando el enemigo venga como un río, el Espíritu de Jehová levantará bandera contra él (Isaías 59:19). A medida que la batalla contra las fuerzas oscuras aumente, Dios enviará a sus ángeles para que luchen.

    


     


    En los siguientes capítulos, exploraremos historias de ángeles que transformaron la vida de personas de las Escrituras y del mundo moderno. Analizaremos cómo se comunican los ángeles con nosotros, de qué manera actúan en nuestra vida y cómo podemos pedir sus bendiciones orando al Señor. También responderé, a lo largo de estas páginas, preguntas inusuales y controvertidas que la gente suele hacerse acerca de ellos.


    Espero que este libro te permita reconocer que Dios usa a los ángeles como una manera más de estar constantemente presente en tu vida.


     


    
CAPÍTULO UNO 
 ÁNGELES DE REVELACIONES CELESTIALES 



    En el Antiguo Testamento, los ángeles eran necesarios para dar instrucciones y guiar al pueblo de Dios. La palabra ángel (en singular) aparece repetida doscientas una veces en ciento noventa y dos versículos de la Biblia y ciento cuatro de esas referencias están en el Antiguo Testamento. Los ángeles viajaban desde el reino celestial con información urgente y transformadora; daban instrucciones y, a veces, advertencias a patriarcas, profetas y santos sacerdotes. Cabe mencionar que, desde los tiempos de Adán hasta que Moisés recibió la Torá (cinco libros) en el Monte Sinaí, aproximadamente dos mil quinientos años, no existían leyes ni palabra escrita de Dios. Cuando era necesaria una palabra de Dios, el mensaje venía como un sueño o una visión, una palabra de inspiración o una visitación angelical.


    El reino espiritual siente curiosidad por el Evangelio: como vemos en el versículo, estas “son cosas que aun los ángeles quisieran contemplar” (1 Pedro 1:12, RVC). Cuando Dios descendió para darle la ley y los mandamientos a Moisés en el Monte Sinaí, David escribió: “Los carros de Dios son veinte mil, y más millares de ángeles. El Señor entre ellos, como en Sinaí, así en el santuario” (Salmos 68:17, RV1909). Los ángeles rodeaban el Monte Sinaí mientras la Palabra de Dios ardía en las tablas de piedra.


    LOS ÁNGELES MIGUEL Y GABRIEL


    Tanto en el Antiguo como en el Nuevo Testamento, hay un ángel renombrado que, en un período de seiscientos años, visitó cara a cara al profeta hebreo Daniel en Babilonia, a un sacerdote judío en el Templo de Jerusalén y a una joven virgen llamada María que vivía en Nazaret. Este ángel se llama Gabriel, que significa “varón de Dios”. Es uno de los dos ángeles que se mencionan por nombre en las Escrituras; el otro es el arcángel Miguel (Daniel 12:1; Judas 1:9). Vemos que Miguel es el ángel que tiene más autoridad y que, además, comanda un ejército de ángeles (Apocalipsis 12:7).


    Cuando Moisés murió, Satanás ideó una estrategia para tomar posesión de su cuerpo. Dios envió a Miguel para que luchara contra Satanás y lo reprendiera; después de que Satanás se fuera, recogió los restos de Moisés y sepultó a uno de los profetas más importantes de Israel en un lugar privado que hasta el día de hoy nadie conoce (Deuteronomio 34:6; Judas 9).


    En un conflicto cara a cara más dramático, el profeta Daniel le pidió a Dios la interpretación de una visión extraña que había recibido. No obstante, la respuesta del cielo no llegaba. Por lo general, Daniel y sus amigos experimentaban “avivamientos de un día”: ya fuera en el horno ardiente o en el foso de los leones, cada vez que se veían atrapados en una situación peligrosa o cercana a la muerte, eran liberados de manera instantánea. En la historia de Daniel 10, tres semanas de ayuno y oración no habían logrado penetrar la barrera que le impedía a Daniel obtener la interpretación que estaba buscando.


    Eso no significaba que Dios estuviese demasiado ocupado como para escuchar la oración de Daniel ni que lo estuviera poniendo a prueba, sino que iba a enviar la respuesta a su debido tiempo. El problema no estaba en el tercer cielo, donde Dios y los ángeles tienen concilios celestiales; tampoco había maldad alguna en el corazón de Daniel que pudiera frenar su oración (Salmos 66:18) porque era un hombre santo. La respuesta estaba estancada en el segundo cielo, sobre Babilonia, donde dos fuertes espíritus —un príncipe demoníaco de Persia y un mensajero especial de Dios (se cree que era Gabriel)— estaban en medio de una confrontación, pues el poderoso príncipe de las tinieblas intentaba detener la bendición. Por un momento, su interferencia demoníaca fue, aparentemente, más fuerte, ya que detuvo al mensajero de Dios en el cielo y no le permitía atravesar la atmósfera terrestre. Dios notó este duelo entre los ángeles y usó el arma secreta que estaba reservada, esperando para volar como un cohete hacia la pelea: el arcángel Miguel.


    Miguel se presentó en la lucha cósmica y, con su autoridad superior, tomó el control del demoníaco príncipe de Persia, liberando de esta manera a Gabriel, el mensajero de Dios que tenía la revelación, para que pudiera completar la tarea que se le había asignado.


    Cuando el mensajero angelical de Dios ingresó de repente al cuarto de oración de Daniel, el profeta se puso de rodillas y el ángel habló: “... a causa de tus palabras yo he venido”. Esas palabras eran la oración por medio de la cual Daniel había pedido comprender completa y perfectamente una misteriosa visión (Daniel 10:1–2).


    El plan original de Dios era darle esta información a Daniel el primer día en que oró. El ángel le dijo a Daniel:


    No tengas miedo, Daniel, porque tus palabras fueron oídas desde el primer día en que dispusiste tu corazón a entender y a humillarte en la presencia de tu Dios. Precisamente por causa de tus palabras he venido. El príncipe del reino de Persia se me enfrentó durante veintiún días, pero Miguel, que es uno de los príncipes más importantes, vino en mi ayuda, y me quedé allí, con los reyes de Persia. Ahora he venido para hacerte saber lo que va a sucederle a tu pueblo en los últimos días. La visión es para esos días (Daniel 10:12-14, RVC).


    En dos ocasiones, se dice que el ángel Gabriel le proporcionó a Daniel conocimiento profético acerca del futuro. La primera mención está en Daniel 8, donde Gabriel le revela la simbología animal de su visión y le explica que cada animal representa un imperio del futuro. Desde las márgenes del río Ulai, una voz le dice: “Gabriel, enseña a este la visión” (Daniel 8:16).


    Daniel vio a Gabriel por segunda vez después de que los medos y los persas conquistaran Babilonia en una invasión secreta. Estaba leyendo el rollo de Jeremías, en el cual decía que los judíos regresarían de Babilonia después de setenta años (Jeremías 25:11, 29:10). Daniel, con audacia, se arrepentía de los pecados de Israel y preguntaba si Dios cumpliría la promesa de que los judíos estarían setenta años cautivos y luego regresarían de Babilonia a Jerusalén. Para su sorpresa, Gabriel le reveló un ciclo profético antes desconocido que no duraba setenta años, sino setenta semanas. Tras esta revelación temporal, era necesario que Gabriel le explicara en detalle la división de las setenta semanas. Leemos lo siguiente:


    Todavía estaba yo hablando y orando, y confesando mi pecado y el de mi pueblo Israel; todavía estaba yo derramando mi ruego ante el Señor mi Dios en favor de su santo monte, y orando sin cesar, cuando hacia la hora del sacrificio de la tarde vi que Gabriel, el hombre que antes había visto en la visión, volaba hacia mí apresuradamente. Habló conmigo, y me explicó:


    “Daniel, si he salido ahora ha sido para infundirte sabiduría y entendimiento. La orden fue dada en cuanto tú comenzaste a orar, y yo he venido a explicarte todo, porque Dios te ama mucho. Así que entiende la orden y la visión” (Daniel 9:20-23, RVC).


    Esta oración nos deja una enseñanza muy interesante: “La orden fue dada en cuanto tú comenzaste a orar, y yo he venido a explicarte todo...”. En esta frase se esconde una revelación sobre la oración dinámica. La súplica, es decir, el pedido de oración de Daniel, ascendió desde Babilonia hasta el trono de Dios sin demora u oposición demoníaca alguna. La respuesta de Dios fue inmediata y la frase “La orden fue dada” hace referencia a una orden directa de enviar respuestas a las oraciones de Daniel. Esto indica que Dios da órdenes a los ángeles para que nos traigan determinados mensajes y revelaciones en momentos específicos. Vemos la urgencia que tenía el ángel Gabriel por hablar con el profeta porque “volaba [...] apresuradamente” hacia donde Daniel estaba orando en Babilonia.


    En la Biblia King James (en inglés), la palabra volar aparece veintidós veces y en hebreo se usan cinco vocablos diferentes para este término. El más común significa “volar como un pájaro”. La palabra volar usada en este relato de Daniel es ya’aph, que significa “agotado, como por haber volado” y está indicando que, a medida que el ángel de Dios se acercaba a Daniel, había un conflicto que dificultaba su movimiento. Al igual que un ser humano estaría agotado tras una batalla ininterrumpida, el ángel había luchado durante tres semanas en el cielo y se había cansado.


    Las revelaciones proféticas acerca del futuro que Gabriel le dio a Daniel en el capítulo 11 son tan precisas y detalladas que únicamente Dios podría haber alineado los hechos que iban a suceder. ¿Por qué Dios elige a Gabriel como su mensajero principal para anunciar revelaciones importantes a personas específicas? Encontramos la respuesta en la aparición de Gabriel en el Nuevo Testamento.


    Lucas expone dos historias en las que Gabriel explica la concepción de dos hijos: Juan el Bautista y Jesús. La primera historia se desarrolla en el Templo de Jerusalén, donde al sacerdote Zacarías le tocaba quemar incienso en el altar de oro del Lugar Santo cuando una visita inesperada lo interrumpió. Estaba parado a la derecha del altar que, según la tradición, era el lugar reservado para Dios. El ángel le dijo: “Yo soy Gabriel, que estoy delante de Dios” (Lucas 1:19). Como Gabriel está delante de Dios, está al tanto de sus planes, estrategias y propósitos proféticos en la tierra. Gabriel conoce los secretos del cielo, los misterios de Dios y las estrategias para las tareas angelicales que se deciden en el consejo celestial, y ha informado estos planes a los hombres a lo largo de la historia bíblica. Gabriel sabía que Zacarías y su esposa habían orado por un hijo y que Dios había escuchado su oración. Gabriel le dio más detalles: Zacarías tendría un hijo llamado Juan (Lucas 1:13), el niño sería lleno del Espíritu Santo desde antes de nacer y ministraría con el espíritu de Elías con el objetivo de preparar el camino para el Mesías (Lucas 1:15-17).


    Esta información no era nueva para Gabriel, ya que los profetas del Antiguo Testamento habían escrito predicciones de la misión de Juan en Isaías 40:3: “Voz que clama en el desierto: Preparad camino a Jehová; enderezad calzada en la soledad a nuestro Dios”. Cuatrocientos años antes del nacimiento de Juan, Malaquías escribió en Malaquías 3:1 la confirmación de que Dios enviaría un mensajero que prepararía el camino del Señor. Esta era la tarea de Juan el Bautista. Cuando se cumplió el tiempo, Dios envió a Gabriel para que les comunicara a los futuros padres esos detalles adicionales que solo se conocían en el cielo.


    Seis meses después, la revelación más importante de Gabriel se dio a conocer en el pequeño pueblo de Nazaret. Algunos estudiosos creen que Nazaret era una comunidad de alrededor de treinta familias. En una visita que sería narrada por todas las generaciones hasta el día de hoy, Gabriel se le apareció a una virgen adolescente llamada María. Le dijo que iba a concebir la semilla de Dios de manera sobrenatural por medio del poder del Espíritu Santo. Su hijo, Jesús, sería llamado el Hijo de Dios y se convertiría en el Salvador del mundo (Lucas 1:31-33). Cada detalle de las profecías dadas por Gabriel se cumplió en los ministerios de Juan y de Cristo.


    FALSOS ÁNGELES DE REVELACIÓN


    Debo hacer una advertencia importante. Como los judíos de los tiempos de Pablo sabían cuán importante era el ministerio de los ángeles para llevar la Palabra de Dios a la tierra, Pablo advirtió a los creyentes: “Pero si aun nosotros, o un ángel del cielo, les anuncia otro evangelio diferente del que les hemos anunciado, quede bajo maldición” (Gálatas 1:8, RVC).


    ¿Por qué nos advierte Pablo sobre los ángeles que anuncian otro Evangelio? En su contexto, la advertencia hacía referencia a los falsos profetas que entraban a la iglesia con nuevas revelaciones contrarias al puro Evangelio de Cristo. Algunas de las doctrinas heréticas de los tiempos de Pablo incluían enseñar que Jesús era un ángel y no un hombre, que Cristo no era el Hijo de Dios o que era únicamente un hombre mortal que no había preexistido junto con Dios. Hebreos 2:2 dice: “Porque si la palabra dicha por medio de los ángeles fue firme...”. Los verdaderos ángeles siempre coinciden con la Palabra revelada y escrita de Dios.


    Durante los últimos mil quinientos años, dos importantes religiones han afirmado que surgieron a partir de revelaciones que los ángeles les dieron a sus fundadores. La objeción principal a estas teorías es que ambas religiones enseñan doctrinas o conceptos que son contrarios a la sagrada palabra de Dios.


    La primera es el islam, cuyo fundador, Mahoma, afirmaba que el ángel Gabriel se le había aparecido con nuevas revelaciones para los habitantes de Arabia. Al principio, Mahoma aparentemente tenía una actitud amistosa con los judíos y los cristianos, hasta que estos rechazaron sus alegaciones como profeta. Las palabras de Mahoma están escritas en el libro principal del islam, el Corán. Algunos versículos del Corán coinciden con las Escrituras, como los que dicen que María era una virgen y que Jesús fue concebido mediante métodos divinos. El islam también acepta a Jesús como un profeta. Sin embargo, la diferencia más importante entre el cristianismo bíblico y el islam es que, según el mensaje del ángel en el Corán, Jesús no es el Hijo de Dios ya que “Alá (Dios) no puede engendrar un hijo”. No sabemos qué manifestación angelical recibió Mahoma, pero sí sabemos que una doctrina que alega que Jesús no es el Hijo de Dios no coincide con el mensaje de Gabriel, quien se le apareció a María y declaró que Jesús sería “llamado Hijo de Dios” (Lucas 1:35). La respuesta que la mayoría de los musulmanes dan para explicar esta contradicción es que los judíos y los cristianos cambiaron la Biblia para que esta coincidiera con su doctrina. Hay muchas diferencias teológicas e históricas entre las creencias islámicas y las Escrituras.


    La segunda gran religión, con sede principal en los Estados Unidos, afirma que su libro sagrado, el Libro de Mormón, se tradujo de las escrituras plasmadas en unas planchas de oro que un ángel llamado Moroni escondió en el cerro Cumorah, ubicado en el estado de Nueva York. Supuestamente, el ángel guio a Joseph Smith a un lugar escondido y Smith pudo mirar entre dos piedras e interpretar el idioma antiguo plasmado en las planchas, conocido como egipcio reformado y que es ahora una lengua muerta. El mensaje se dio a conocer en el Libro de Mormón y afirma que dos grupos de personas migraron hacia América antes de la era de Cristo y, con el tiempo, se exterminaron mutuamente en una guerra.


    Hay muchos mormones buenos y morales que aman a Dios. No obstante, la pregunta sigue en pie: ¿el Libro de Mormón fue inspirado o es una novela escrita por un ser humano y comercializada como una revelación divina? Hay muchos versículos en el Libro de Mormón que contradicen firmes doctrinas bíblicas y reconocidos estudiosos evangélicos los han dado a conocer. Por último, el ángel de la revelación que supuestamente se le apareció a Joseph Smith no era un ángel del Señor con una nueva revelación. Creo que este es un ejemplo de aquello a lo que Pablo hacía referencia cuando advertía a los creyentes que no le creyeran a ningún ángel que anunciara un Evangelio diferente.


    EL PROPÓSITO DE TODA REVELACIÓN


    Los ángeles enviados por Dios nunca contradicen las Santas Escrituras. Sin embargo, Pablo nos enseñó que Satanás “se disfraza como ángel de luz” y que “sus ministros se disfrazan como ministros de justicia”. Este versículo es parte de una advertencia que hace Pablo a la Iglesia sobre los falsos apóstoles y los obreros fraudulentos que se infiltraban en la iglesia de Corinto (ver 2 Corintios 11:13–15).


    A menudo, el propósito de las revelaciones angelicales, en especial en el Nuevo Testamento, es advertir sobre un peligro inminente o bien dar una instrucción necesaria relacionada con la voluntad de Dios. Para todo creyente, el camino más importante de nuestro viaje es aquel que nos guiará hacia el plan perfecto de Dios. En estos tiempos, tenemos la bendición de que el Espíritu Santo nos ayude (Romanos 8:26) y abra nuestro entendimiento a la voluntad de Dios. La Palabra de Dios es su revelación completa para la humanidad, mediante la cual revela sucesos del futuro y el plan de redención por medio del Mesías, Jesucristo. Los ángeles ministraban al pueblo de Dios y continúan haciéndolo.

     

     


       





    ¿CÓMO PODEMOS PERCIBIR QUE HAY UN ÁNGEL EN LA HABITACIÓN O QUE ESTAMOS EN PRESENCIA DE UN ÁNGEL?


     


    Hay una diferencia entre sentir al Espíritu Santo y que haya un agente angelical en la habitación o en el santuario. La presencia del Espíritu Santo sale de tu “interior” (Juan 7:38) o, en otras palabras, de tu espíritu interior: fluye de adentro hacia afuera. Cuando la mujer de la Biblia tocó a Cristo por fe, el Señor dijo que alguien lo había tocado porque sintió que de él había salido “virtud” (literalmente, poder). Cuando sientas al Espíritu de Dios, la primera sensación será dentro de ti.
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